
VISION VERAZ 

V SINCERA DEL 

S oy de opm1on, y creo compartida 
por varias personas, que si la profesión 
de periodista ha sido confirmada como tal 
por reciente ley del Congreso Nacional y 
sancionada en la pasada semana por el 
Presidente Pastrana Borrero, la respon
sabilidad al escribir y afirmar sin conoci
mien to pleno del asunto, sin contar con 
pruebas veraces y despejada la. mente de 
prejuicios, politiquería y sectarismo, por 
lo menos dicho periodista carece de ho
nestidad y ha producido dicho artículo 
por influencia de propaganda comunista 
interesada en hacer mal a la República 
de Chile y también de quienes como exi
liados políticos no corresponden al alber
gue del país que los recibe. 

Mi viaje lo realicé desde la ciudad de 
Cali, en la Línea Aérea Internacional 
LAN-Chile en Jef Boeing 727, siendo re
cib;do a bordo con la característica ca
ballerosidad y familiaridad chilenas, por 
hermoi as azafatas y gentiles miembros 
de la tripulación. La visión creada por 
el comunismo internacional a través de 
los "idiotas útiles" de todos los partidos 
políticos principia a cambiarse ante la 
normalidad que se observa en el avión. 
Prensa chilena perfectamente libre !e lee 
a bordo, con sus ediciones y secciones 
completas, revelan una situación muy di
ferente a la absurda que en el exterior 
trata de formarse de Chile y de su Junta 
de Gobierno, y en todos los detalles se 
van abriendo los ojos ante la realidad y 

NUEVO CHILE 

N. de la R.-EI diario "El Derecho'', 
de Pasto (Colombia), en su edición del 
11 de febrero publicó el alcance que 
reproducimos a continuación. Su autor, 
el arquitecto Carlos Santacruz, des
miente las aseveraciones que, con fe
cha 31 de enero, hiciera el redactor de 
"Rincón de don Juanito", firmado con 
las iniciales JAG. A juicio del arqui
tecto Santacruz, quien acababa de re
gresar de Chile, las afirmaciones de 
JAG son "tan categóricas y carentes de 
veracidad que desconciertan". 

tranquilidad d el gran país austral. Des
pués de una tregua de treinta minutos en 
el aeropuerto "Jorge Chávez", de la ciu
dad de Lima, continúa el vuelo N9 159 
de LAN-Chile, y pocos minutos después 
aparecen las costas chilenas del norte 
abrasadas por ardiente sol de verano. 
Quienes hemos considerado a Chile como 
nuestra segunda patria, no podemos ocul
tar la emoción de volver al querido país 
y el ritmo de la vida normal del corazón 
parece sentir una aceleración real y de 
íntima alegría, cuando la n ave aérea re
posa suavemente en la pista del aero
puerto internadonal de Pudahuel. Mi áni
mo cambia notablemente y la espera tan 
ansiada del regreso no puede ocuitar la 
viva emoción, ante la bondadosa acogida 
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de los funcionarios chilenos que atienden 
de manera preferencial al extranjero y al 
turista. Los trámites son los normales: 
certificados médicos, pasaporte, sin nece
sidad de visa previa, y en pocos minutos 
quienes ocupábamos el avión nos alistá
bamos para viajar a la capital chilena. 
En una oficina del terminal aéreo se cam· 
bian dólares y también otras monedas, y 
por mi parte recibo 7.500 escudos (mo· 
neda chilena) pcr 1 O dólares norteame
ricanos, requeridos para el inmediato 
transporte terrestre, y antes de pasar una 
hora de la llegada a Pudahuel, ya al ano
ch ecer, pues son las nueve -hora chilena 
de verano- me encuentro muy tranqui
lamente viajando por una magnífica au
topista en un automóvil Rambler modelo 
73, sin haber encontrado nada de cuanto 
la propaganda marxista trata de sorpren· 
der sobre la situación de Chile: nada de 
fuerza, nada de despliegues militares, na· 
da de temores. Todo normal, amable y 
alegre, y todos únicamente hablando pa
trióticamente de la reconstrucción de la 
patria. V cinte minutos después, las pri· 
meras luces de Santiago de Chile anun· 
cian el movimiento de la gran metrópoli, 
y por sus calles •iemprc recordadas y 
acogedoras llego posteriormente a un 
hermoso y moderno hotel de 1 5 pisos, 
llamado Tupahue, ubic.ado en la calle 
San Antonio esquina de la calle Monjitas, 
a un:1. cuadra de la Plaza de Armas, cen
tro de las actividades de la gran capital. 

Después de llenar la tarjeta del hotel 
sin ningún trámite especial, ni control 
militar, ni requisito alguno para el turista, 
el ascensor me conduce a mi habitación 
N9 5 1 O, del quinto piso de un magnifico 
hotel de cinco estrellas, o sea, la catego· 
ría más alta internacional. Confortabl:, 
en todas tus instalaciones, televisor de 
2 3 pulgadas de fabricación chilena, mar
ca Bolocco (Arica) , música ambiental, 
totalmente alfombrada, aire acondiciona
do y baño de primera clase. 

Estoy en Santi~go de Chile: ciud:ld de 
cuatro millones de habitantes, y la nor
malidad es total en sus ac tividades d: 
la vida ciudadana. Por ninguna parte se 
observ:i régimen militar ni despliegue de 
fuerza: ninguna preocupación extrema y 

el concepto que <e trató de formar de 
Chile con sangre en las calles y guerrillas 
callejeras es desmentido por la verdad y 
el espíritu pacifico de quienes tuvimos la 
fortuna de estar en Chile. 

H an pasado más de treinta años de mi 
primer viaje a la República de Chile, te· 
guidos de tres visitas posteriores, en mi
siones profesionales y turísticas. En la 
Universidad Católica de Chile recibí mi 
título de a rquitecto, el cual me fue entre· 
gado p or el entonces Embajndor de Co
lomb!a, doctor Francisco José Chaux, y 
Cónsul el doctor Diego Montaña Cuéllar. 
Es imposible borrar de la mente y del 
coraz611 cuanto ha hecho Chile por tantos 
colombianos que hemos sido acreedores 
a un t(tulo acltdémico que nos honra Y 
que será la mejor presea de triunfo, de 
trabajo y de ét.ica profesional. Por mi 
parte, el regreso a Chile representa un 
premio a mi espíritu, un alto en el ca
mino profesional, la renovación de mis 
inquietudes intelectuales y el valor para 
la vida que siempre se aprende allá. 

Quienes como yo consideran al pueblo 
chileno como singular en cuanto a su ex
celso patriotismo, su inteligencin y hones· 
tidad y su sacrificio hasta la muerte, sa· 
ben que determina su senda y su destino 
d ejemplo de sus grandeJ hombrea y de 
sus héroes inmortales: Bernardo O'Hig
gins, Pral, Carrera, Bulnes, Balmaceda, 
Baquedano, y antes de su independencia, 
su gloria cantada en "La Araucana", de 
Ercilla. 

Fui en mi visita un observador impar
cial, un arquitecto investigador del ade
lanto en los distintos tópicos de la cons· 
trucción y el urbanismo; en el turismo 
ansioso de recordar los parajes ya leja
nos en el tiempo, y más que todo conven• 
cerme de la realidad, de la verdad, con
formadas ampliamente con la cuidadosa 
obscrvndón. Estuve en la mayoría de los 
lugares donde ce reúne el pueblo: esta
dios, teatros, avenidas, parques, cerros 
Santa Luc!a y San Cristóbal, y en ningu
na parte vi movimientos militares de nin
guna clase. La gente trabaja, se divierte 
sanamente, hay afán de recuperación, de 
entr~gar ou esfuerzo con patriotismo y de 
progresar. La politiquería es desechada 
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como mala hierba y el recuerdo del mal 
gobierno señala aún la preocupación del 
chileno. Los bancos comerciales y oficia
les funcionan sin vigilancia alguna y sin 
soldados ni policía con metralleta, e.orno 
en Colombia. 

De modo que las afirmaciones falsas 
del periodista JAG del "gobierno nazi
facista de Pinochet" y la "ola de sangre 
que corre en la patria de Mistral y gran 
Neruda" comprueban la falsedad al vivir 
este Nuevo Chile, que ahora resucita des
pués de la loca aventura y la traición a la 
patria del gobierno marxista de Allende. 
Sólo el sectarismo, el coro a la propagan
da comunista y la falta de ética profe
sional que alatma y escribe sin mostrar 
prueba3 y conocer la realidad pueden 
aceptar lo que el papel resiste (todo sin 
responsabilidad alguna) . 

D iariamente recorri Santiago de Chile: 
su Estadio Nacional tan vilipendiado lo 
visité dos veces en partidos de fútbol en
tre Universidad Católica y Unión Espa
ñola, la primera, y Universidad Católica 
y Huachipato, la última. La gente asiste 
a los espectáculos con alegría, con des
preocupación y satisfacción de haber pa
sado la triste experiencia y el fracaso 
marxista. El tránsito es normal y el servi
cio de taxis magnífico, sin la famosa fra
nela roja de Bogotá, pues en Chile el 
servicio se presta con caballerosidad y sin 
miedo al atrae.o y al robo. Los raponeros, 
los ladrones de automóviles y los gamines 
!on desconocidos en Chile. 

En mi aflin de conocimiento profesio
nal visité las universidades, con especiali
dad la Católica de Santiago y además 1 7 
hospi tales y clínicas para saber de su pro
greso, de su3 avances constructivos y la 
diversidad de materiales que ahora se 
emplean. 

Además visité Valparaíso, Viña del 
Mar, las playas de Las Salinas y Las Tor
pederas, por la ruta del ferrocarril que 
parte de la fataci6n Mapocho, y por la 
vía de la Central Cartagena, San Antonio, 
Constitución, Concepción y Talcahuano, 
c.uyas rutas parten al sur hasta Puerto 
Montt. En todas las playas hay profusión 
de turistas, y el calor pasa de los 32 gra-

dos centígrados. Diariamente parten de 
Santiago más de cuarenta trenes en todas 
las direcciones y más de cien líneas de 
autobuses a todcs los centros de veraneo. 
Desde la Argentina el desfile es constante, 
y más de dos mil turistas y quinientos ve
hículos pasan la frontera hacia las playas 
chilenas. Nadie encuentra anormalidad 
alguna y la vida es sencilla, amable y ple
na de alegría. 

Si ser periodista es escribir por llenar 
cuartillas, y en el caso presente tratar de 
ofender inútilmente a la Junta Militar del 
Gobierno de Chile, se equivocan de me
dio a medio, pues el régimen que preside 
el general Augusto Pinochet Ugarte y los 
distinguidos militares y carabineros que 
lo acompañan está cumpliendo el artfc.ulo 
N9 22 de la Constitución chilena, que or
dena salvar a la patria cuando el caos, la 
anarquía, la antipatria y la entrega al ex
tranjero pernicioso hayan llegado a las 
puertas de la gran nación de O' Higgins. 

Debe hablarse de la situación chile
na con honradez, con conocimiento per
sonal y palpar y vivir cuanto acontece 
ahora y conocer de Gerca las causas, las 
razones, los documentos y cuanto precipi
tó a que los militares chileno• tomaran en 
buena hora el poder para salvar a Chile. 
Hay que leer el Libro Blanco e innumera
b les publicaciones de personas veraces, 
para saber cuánto sufrió el pueblo chileno 
por la dictadura marxista de quienes tra
taban hasta de cambiar la gloriosa ban· 
dera de la estrella solitaria por la hoz y 
d martillo. 

El periodista JAG desconoce las am· 
plias y francas declaraciones del ex Mi
nistro doc.tor Joaquín Vallejo, ahora ge
rente del Banco Comercia) Antioqueño, 
en Bogotá; del eminente banquero Jaime 
Michelsen Uribe, del Grupo Grancolom
biano, y del periodista Eduardo Caballe
ro Calderón, todos los cuales ratifican la 
tranquilidad de que yo hablo en esta car
ta, la recuperación acelerada que ha or
ganizado el Gobierno y la totalidad de 
las libertades públicas que hemos com· 
probado todos los turistas y chilenos. 

Además es muy fácil comprobar la 
realidad chilena por intermedio del señor 
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Embajador de Colombia en Chile, doctor 
Juan B. Fernández, y cuánta es "la san
gre que corre por las c.alles de Santiago'', 
y también puede informar el diplomático 
de los "estudiantes colombianos" impor
tados por Allende, exiliados en nuestra 
Embajada y quienes aún se ignora con 
qué derecho tomaron parte en los grupos 
terroristas armados que la Unidad Popu· 
lar, con armas rusas y cubanat, enfrenta· 
ra al Ejército chileno, para servir al im
perialismo comunista. 

Como dato informativo, señor Direc
tor, le doy algunos muy generales: Cuan
do el Presidente F rei entregó el poder Q 

Allende, las reservas en oro del Banco 
Central de Chile valían 550 millones de 
dólareJ norteamericanos, y se cotizaba el 
dólar a 3 5 escudos. Poco antes del 1 1 de 
septiembre de 1973, de la caída del ré
gimen de Allende, las reservas de oro va
lían cero, siendo la inflación monetaria 
la mayor del mundo y de la historia, o 
sea, el 10.000 por ciento, y el dólar nor
teamericano se cotizaba a 3.600 escudo! 
chilenos. Además, en octubre de 1973, la 
producción de cobre mensual en Chuqui
camata, la principal mina de cobre, bajó 

• 

a lS.000 toneladas mensuales, y al cul
minar diciembre, ya bajo el Gobierno de 
la Junta Militar, la producción mensual 
subía a 42.522 toneladas de cobre elec
trolitic:o, considerado el rendimiento ma
yor del mundo. 

Debe saberse que Chile exporta el co· 
brea América, Europa y Japón, por valor 
de 1 .500 millones de dólares, constitu
yendo dicha entrada de divi!as el 70 por 
ciento del comercio exterior. 

Además. para el autor del "Rincón 
de don Juanito", sería importante cono
ce~ que "El Mercurio", diario liberal chi
leno, fundado en el año 182 7, y el má1 
antiguo de habla castellana, sufrió baje 
la dictadura marxista todos los atropello! 
y confiscaciones posibles por no somete'· 
~e a los dictámenes dic:tatoriales del opro· 
bioso régimen de Allende. Ahora, igual 
que las demás prensas, el prestigioso dia
rio de América, sin censura, sin contra] 
previo y abarcando todos los tópicos na
cionales y extranjeros, colabora de ma· 
nera eficiente a la reconstrucción de la 
Patria, 

(De "El Mercurio" de Santíago, marzo 13 
de 1974) . 
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